 


		[image: {Portada}]



	
		
Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A. 

		Núñez de Balboa, 56 

		28001 Madrid 

		
		© 2011 Michelle Willingham. Todos los derechos reservados.

		OLVIDADA POR SU ESPOSO, Nº 492 - noviembre 2011

		Título original: Seduced by Her Highland Warrior

		Publicada originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.

		
		Todos los derechos están reservados
		incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada
		con permiso de Harlequin Enterprises II BV. 

		Todos los personajes de este libro
		son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura
		coincidencia. 

		® Harlequin, Harlequin Internacional y logotipo Harlequin son
		marcas registradas por Harlequin Books S.A.

		® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y
		sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están
		registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros
		países.

		
		I.S.B.N.: 978-84-9010-069-1

		Editor responsable: Luis Pugni 

		ePub: Publidisa

		

	
		Una vez más nos dirigimos a vosotros para recomendaros encarecidamente la lectura de esta novela, cuyo protagonista nos resulta muy especial. El valor de este guerrero no está sólo en luchar por defender su tierra, sino en afrontar la conquista del amor de una mujer, la esposa que en otro tiempo lo amaba sin reservas. Y es en la ternura donde reside el arma más poderosa de este jefe del clan MacInloch de las Tierras Altas, que a buen seguro conquistará vuestro corazón.

		¡Feliz lectura!

		Los editores
 		
	
		Uno

		Glen Arrin, Escocia. 1305

		Los soldados agarraron las lanzas y comenzaron a avanzar hacia su esposa y sus hijas.

		La herida que tenía en el antebrazo no dejaba de sangrar, pero Alex MacKinloch siguió corriendo. De su boca salió un rugido animal en el momento en que levantó la espada para proteger a las mujeres. Mientras peleaba sintió que le ardían los pulmones y un aturdimiento que apenas le permitía ser consciente de la realidad. A lo lejos distinguió el cabello rojo de su mujer mientras ella luchaba por salir de una zanja llena de agua. El peso de las faldas mojadas dificultaba sus movimientos y tenía que sujetar en brazos a su hija pequeña. No veía las docenas de soldados que se aproximaban mientras ella intentaba evacuar la fortaleza.

		«Tengo que llegar a ellas o morirán».

		Era una terrible verdad a la que Alex no quería enfrentarse, porque le horrorizaba la idea de que la espada de un soldado alcanzara a Laren. Sentía un dolor indescriptible en el brazo, pero aun así siguió avanzando hacia ellas. Los soldados se interpusieron en su campo de visión y de pronto lo único que pudo ver fue una lluvia de flechas.

		Pero entonces se dio cuenta de que esas flechas procedían del arco de su hermano menor, Callum, que estaba protegiendo a las mujeres y a los niños. De la torre salían unas llamas enormes que le daban el aspecto de un centinela moribundo.

		La fortaleza estaba a punto de caer. Alex corría tan rápido como podía y entonces oyó la voz de su amigo Ross:

		—Madre de Dios.

		Alex no dejó de correr al oír el crujir de la madera.

		—¡Tírate al agua, Callum! —gritó un hombre detrás de ella.

		Laren MacKinloch trataba de huir por el bosque mientras la torre caía, consumida por el fuego. Observó entre los árboles cómo se derrumbaba su hogar.

		¿Qué habría sido de Alex, su esposo?

		—Llevaos a Mairin y a Adaira —le pidió a Vanora, entregándole sus hijas—. Me reuniré con vosotras enseguida.

		—No podéis volver —le advirtió la vieja matrona—. Esto aún no ha terminado.

		—No saldré del bosque —prometió Laren. «Sólo necesito verlo. Necesito saber que está bien».

		No esperó a oír la respuesta de Vanora y fue hasta el límite del bosque, donde buscó apoyo en un delgado abedul. El aire frío de la cañada le congelaba la respiración.

		Al ver que los soldados ingleses habían conseguido rodear a los hombres, Laren sintió que el horror le rompía el corazón en pedazos.

		«Dios mío, no».

		No oía lo que estaba pasando, pero la expresión de fatalidad que había en el rostro de Alex indicaba que estaba a punto de ocurrir lo peor. Mientras lo observaba desde su escondite, fue como si los años retrocedieran. Ya no era el poderoso jefe de un clan, sino el hombre al que Laren había amado en otro tiempo. El dolor que le provocaba todo aquello hizo que las lágrimas le humedecieran las mejillas. Su esposo y ella se habían distanciado tanto en los últimos dos años, y ahora Laren no sabía si volvería a verlo vivo.

		Si pudiera compartir un último momento con él, tenía tantas cosas que decirle, tantas palabras que había callado durante demasiado tiempo.

		Apretó la mano contra el tronco del árbol. Alex no podía verla, pero ella siguió mirándolo fijamente, como si quisiera memorizar su rostro para no olvidarlo nunca.

		De repente sintió un dolor estremecedor en el costado derecho e inmediatamente se le aflojaron las piernas. Abrió la boca con horror, una flecha le había atravesado la piel. A pesar de que era una herida superficial, estaba muy próxima a las costillas y el dolor apenas la dejaba respirar, incluso le costaba mantenerse consciente. No se había dado cuenta de lo cerca que se encontraba de la batalla.

		Tomó aire y, sin pensarlo dos veces, tiró del extremo emplumado de la flecha y se la sacó de la herida. La apretó con un extremo de la capa para frenar la sangre que manaba mientras luchaba contra el mareo.

		«Tienes que volver con las niñas», le recordaba su mente. No podía quedarse allí, por mucho que temiera por la vida de Alex. Uno de los dos debía sobrevivir para cuidar de sus hijas.

		Era una auténtica tortura tener que elegir entre su marido y sus hijas, pero Laren se obligó a continuar. Si los ingleses salían victoriosos, irían en busca de los supervivientes. Sus hijas la necesitaban, debía protegerlas.

		Consiguió llegar a lo alto del promontorio, aunque cada paso que daba hacía que el dolor se extendiese por todo su cuerpo. Trató de olvidarse de la herida, que ocultó bajo la capa oscura. Ya tendría tiempo de ocuparse de ella más tarde.

		Cuando por fin llegó junto a las niñas, su hija menor se abrazó a ella llorando. Con sólo cuatro y dos años de edad, Mairin y Adaira no comprendían lo que ocurría. Laren contuvo la respiración y trató de alejar las manos de Mairin de su herida mientras le susurraba palabras tranquilizadoras.

		—¿Dónde está papá? —preguntó la pequeña—. ¿Está bien?

		—No lo sé —Laren tenía un nudo en la garganta y le ardían los ojos—. Tenemos que esperarlo aquí, lejos de los soldados.

		—Tengo miedo —dijo su hija.

		Laren le dio un beso en la frente. «Yo también».

		El suelo tembló bajo las docenas de caballos de los soldados que los rodeaban por todas partes. Robert Fitzroy, barón de Harkirk observaba con furia a los escoceses, ayudados por los franceses. Apretaba con fuerza la empuñadura de una espada que estaba deseando bañar en sangre.

		Los MacKinloch debían morir aquel día. ¿Acaso no había incendiado ya su fortaleza y asesinado a muchos de los integrantes del clan? Tenía previsto convertir aquel lugar en un puesto de avanzada que serviría para proteger el territorio del rey Eduardo Plantagenet, pero estaba viendo que la victoria se le escapaba de las manos como si fuera humo.

		—¡Retiraos! —ordenó y sus hombres obedecieron.

		Era un golpe para su orgullo, pero había sobrevivido a media docena de batallas por no tomar decisiones estúpidas que pudieran ponerlo en peligro.

		Mientras se retiraban hacia las colinas, Harkirk echó la vista atrás. Aquello no había acabado.

		Prometió que la próxima vez que mirara el rostro de un MacKinloch estaría clavado en una pica, a las puertas de su fortaleza.

		Tardaron un cuarto de hora en llegar al promontorio y Alex tuvo que ayudar a su hermano a alcanzar la cima de la colina. Nairna parecía preocupada porque, aunque habían conseguido sobrevivir al enfrentamiento con sólo algunas heridas de poca importancia, en el rostro de su esposo se reflejaba aún la locura de la batalla. Alex estaba seguro de que una vez estuviera en casa, su hermano Bram se recuperaría por completo.

		Al llegar al claro del bosque y ver de lejos a Laren, Alex sintió un profundo alivio. El instinto lo impulsaba a ir hasta ella, necesitaba abrazar a su esposa, sentir el aroma de su piel y acariciar su suave cabello pelirrojo.

		Laren dio un paso hacia él, pero después se detuvo bruscamente, con el rostro lívido. Se llevó una mano al costado y se volvió a mirar a las niñas. Todos los hombres del clan los observaban y quizá fue eso lo que la detuvo.

		Alex no comprendía nada. Era cierto que en los últimos dos años se habían distanciado mucho, pero, ¿era tanto pedir que le mostrara un poco de afecto? ¿Que lo recibiera con un abrazo? Le preocupaba el dolor que veía en sus ojos, un dolor que no comprendía. ¿Acaso no se alegraba de verlo con vida?

		Mairin y Adaira gritaron de alegría al verlo, pero Laren les dijo algo en voz baja, como si quisiera evitar que corrieran a su encuentro. Adaira se agarró a la pierna de su madre y hundió el rostro en sus faldas.

		En unos segundos transcurrió una eternidad. Alex sintió una dolorosa emoción mientras miraba a su esposa y deseaba que ella acudiera a su encuentro. Pero Laren se limitó a saludarlo con un leve movimiento de cabeza y alejarse con las niñas, parecía incapaz de mirarlo a la cara.

		Estaba claro que le pasaba algo. Se había alejado de él y Alex no comprendía por qué. Apretó el puño e hizo un esfuerzo para prestar atención a Bram y cuidar de él.

		—¿Estarás bien con él? —le preguntó a Nairna, que había ayudado a su esposo a sentarse.

		—Sí —respondió ella mientras llenaba una palangana de agua para poder lavarle las heridas a Bram—. Ve con Laren, te necesita —añadió, mirándolo fijamente.

		Los dejó a solas después de observar durante unos segundos cómo cuidaba Nairna de su esposo. El amor que iluminaba los ojos de ella despertó la envidia de Alex. Deseaba estar con Laren y derrumbar de una vez el muro invisible que los separaba.

		La idea era como una punzada que se clavaba en su orgullo. Era la mujer que había prometido cuidar y proteger. Años atrás se habría echado en sus brazos sin importarle lo que pensaran los demás, lo habría abrazado y le habría dicho con un susurro lo preocupada que había estado por él.

		Pero ahora se empeñaba en mantenerse alejada de él, como si fueran dos desconocidos.

		La frustración de Alex no hizo sino aumentar mientras caminaba entre los supervivientes, preguntándoles qué tal se encontraban. Durante ese tiempo, Laren no se acercó a él en ningún momento. Estaba muy pálida y parecía que le diera vergüenza moverse.

		Alex maldijo entre dientes. No le importaba que ya no lo deseara. Había sobrevivido a una dura batalla y quería abrazar a su esposa. Necesitaba sentirla en sus brazos, aunque ella de pronto fuera demasiado tímida como para responder a ese abrazo.

		Pasó entre la gente para llegar hasta ella y, sin decir una sola palabra, la estrechó en sus brazos y la apretó contra sí. Ella soltó aire como si hubiese estado conteniendo la respiración, le puso las manos en los hombros y las dejó allí. Alex no dijo nada, no le reveló los pensamientos que le inundaban la cabeza. Adaira y Mairin se agarraron a sus piernas, pero en aquellos momentos Alex necesitaba a su esposa.

		Era vagamente consciente de que ella no lo abrazaba; tenía las manos apoyadas en sus hombros, pero no había ningún calor en ellas, ningún cariño. Trató de no sentir dolor alguno cuando se apartó para mirarla a la cara, dejando las manos en su cintura.

		Se había equivocado al pensar que si él daba el primer paso, Laren respondería a su abrazo y el distanciamiento que había tenido lugar entre ellos en los dos últimos años dejaría de importar porque lo que importaba ahora era que estaban vivos. Pero ella no lo miró, era como si no se atreviese a hablar siquiera.

		Alex retiró las manos sin decir nada. Las niñas le preguntaban cuándo podrían volver a casa y dónde iban a dormir, pero él no pudo responder.

		Ross, uno de los hombres del clan, se acercó a preguntarle:

		—¿Quieres pasar la noche en nuestra casa con tu familia?

		La casa de Ross estaba en el otro extremo de la fortaleza, por lo que había escapado de las llamas.

		Alex respondió sin apartar la mirada de Laren.

		—Sí, si no es mucha molestia.

		—En absoluto. Vanora siempre está encantada de cuidar de los niños —una expresión sombría invadió su rostro al mirar al humo procedente del valle—. Vais a necesitar un lugar donde quedaros hasta que se pueda reconstruir el castillo.

		—Entonces llevaré a las niñas ahora mismo —intervino Laren—. Si te parece que no es peligroso volver —tenía la voz temblorosa, pero en cuanto Alex asintió, se alejó con las pequeñas.

		Mientras ellas desaparecían por el bosque, Ross siguió hablando, pero Alex no escuchó ni una palabra.

		Su mujer se comportaba de un modo extraño y no comprendía por qué. Entonces bajó la mirada hasta su mano y vio que tenía sangre en los dedos con los que había tocado a su esposa.

		Era la sangre de Laren.

		Laren caminaba de la mano de Adaira mientras Mairin iba unos pasos por delante. Llevaba la cabeza bien alta, pero las lágrimas no dejaban de correrle por las mejillas. Con la mano que le quedaba libre se apretaba la herida e intentaba no respirar hondo. Había estado a punto de desmayarse de dolor cuando Alex la había abrazado y le había puesto la mano sobre la herida, pero no pensaba compadecerse de sí misma.

		No les había dicho nada a las niñas. Aún estaban asustadas por la batalla y lo que menos necesitaba Laren en esos momentos era que se echaran a llorar de nuevo. Necesitaba toda su fuerza y mucha concentración para no derrumbarse delante de ellas. Jamás habría imaginado que una herida leve pudiera doler tanto.

		Ahora que los soldados enemigos se habían ido podría volver a Glen Arrin para curársela en privado. La humedad que sintió de pronto en la mano indicaba que había vuelto a sangrar y entonces se le nubló la vista.

		«Deberías habérselo dicho a Alex», le dijo una vocecilla en su interior.

		Sólo con pensar en su esposo sintió una dolorosa amargura. Cuando la había estrechado en sus brazos había sentido la tentación de aferrarse a él y desahogarse, pero sabía que, después de una dura batalla, lo último que necesitaba Alex era una mujer histérica y sangrando delante de todo el mundo. Él debía mostrarse fuerte delante de los miembros del clan, ser el jefe que todos necesitaban en aquel momento de crisis. Ya tendrían tiempo para hablar más tarde, cuando estuvieran solos.

		Laren tomó aire y se secó las lágrimas porque lo que debía hacer en ese momento era llevar a las niñas a casa de Ross para que estuvieran a salvo.

		—¿Por qué lloras, mamá? —le preguntó Mairin, junto a ella—. ¿Estás triste?

		—No, sólo cansada —mintió. Debía ser fuerte. Alex tendría que buscar alojamiento para todos los integrantes del clan, así que seguramente no se reuniría con ellas hasta la noche.

		—¡Papá! —gritó de pronto Mairin y se alejó de ella.

		Al darse la vuelta, Laren vio a Alex caminando hacia ella. Se le encogió el corazón porque parecía furioso. De manera instintiva se llevó la mano a la herida y se la apretó para contener la sangre.

		—¿Por qué no me lo has dicho? —le preguntó él y levantó las manos.

		Laren vio su propia sangre en ellas.

		—No es nada —aseguró—. Enseguida estaré bien —dijo, antes de dirigirse a las niñas—. Mairin, necesito hablar con papá un momento. Lleva Adaira al pie de la colina y esperadnos allí.

		Su hija los miró a ambos y obedeció sin rechistar.

		—¿Qué pasó? —le preguntó Alex.

		—Una flecha. Es una herida superficial — insistió, a pesar de la sangre—. Le pediré a Vanora que me la cure.

		—¿Por qué me lo has ocultado? —en su voz había temor además de furia.

		—Ya tenías bastantes cosas en que pensar. No quería ser una molestia por algo tan leve.

		—Te han alcanzado con una flecha, Laren. ¿Qué te ha hecho pensar que no quisiera saberlo?

		Jamás había visto tanta furia en su rostro y no sabía cómo suavizarla.

		—Las niñas ya habían pasado mucho miedo, no quería que se asustaran también por mí.

		—¿Y tú? —le preguntó con un duro susurro.

		Le tomó el rostro entre las manos, lo que hizo que Laren se retirara sin pensarlo. Si la tocaba, perdería el control; podía mantenerse fuerte frente a su enfado, pero no si era tierno con ella.

		—Estoy bien —consiguió decir y echó a andar, pero cuando se volvió a mirarlo, vio que la observaba con incredulidad y frustración.

		Él la siguió y cuando llegaron junto a las niñas, se agachó para agarrar en brazos a Mairin, la estrechó contra sí, luego levantó a Adaira y se la colocó en el otro brazo.

		Laren no tenía la menor duda sobre lo mucho que Alex quería a las niñas; sabía que estaría dispuesto a dejarlo todo por ellas. Con Mairin y Adaira, Alex se volvía más tierno y les demostraba constantemente lo que significaban para él. Como era lógico, ellas lo adoraban.

		—¿Estáis bien? —les preguntó a las niñas—. No estáis heridas, ¿verdad? —las examinó detenidamente y luego volvió a mirar a Laren, a modo de acusación.

		—Están bien —confirmó Laren, mirándolo a los ojos, donde aún podía ver su enfado.

		Adaira empezó a protestar, intentando ir con su madre, pero Alex la agarró y le pidió que se quedara con él. Laren se lo agradeció porque seguramente no habría tenido fuerzas para aguantar el peso de la pequeña.

		—¿Habéis comido? —preguntó entonces Alex y sacó un poco de carne seca de su bolsa.

		Las niñas agarraron un trozo cada una, Laren sin embargo no quiso; la idea de comer le revolvía el estómago.

		Siguieron caminando juntos hacia la fortaleza, ahora las niñas iban de la mano de Alex.

		Al ver Glen Arrin, el corazón de Laren se llenó de tristeza. Su casa era ahora un montón de madera calcinada y carbón aún encendido y humeante. Todas sus pertenencias, salvo la ropa que llevaban, estaban allí. Los tapices que ella misma había tejido, los vestidos de las niñas, el lecho que Alex había hecho para los dos antes de casarse. Las lágrimas volvieron a inundarle los ojos y caer por sus mejillas a pesar de sus esfuerzos por contenerlas.

		—¿Qué vamos a hacer? —le preguntó a su marido, consciente de que su dolor era tan intenso como el de ella.

		Alex observaba las ruinas apretando la mandíbula.

		—Enterrar a los muertos y empezar de nuevo.

		Fueron a casa de Ross, donde Alex se aseguró de que las niñas estarían a salvo antes de dejarlas entrar en la pequeña vivienda con tejado de paja. Laren lo observó, incapaz de interpretar las emociones que se reflejaban en su mirada. Entonces él le retiró la capa sin pedirle permiso. La sangre había empapado el vestido de lana.

		—No te muevas —le ordenó él—. ¡Vanora! Laren está herida, necesitamos que nos ayudes.

		La mujer, bastante mayor que Laren, acudió enseguida. Alex se comportaba como si fuera algo que pudiera poner en peligro su vida.

		—Dios mío, ¿qué te ha ocurrido? —Vanora también reaccionó con excesiva preocupación.

		—No es tanto como parece —aseguró Laren, sonrojada mientras la otra mujer iba en busca de aguja e hilo para cerrar la herida.

		La mirada de Alex daba a entender que no estaba de acuerdo con ella. Estaba empezando a ponerla nerviosa.

		—Deberías ir a atender a los demás —le sugirió—. El clan necesita que los guíes.

		Pero él no hizo el menor caso a sus palabras.

		—No pienso dejarte sola estando herida.

		—Por favor, Alex —insistió ella—. De verdad que no hay nada de que preocuparse —añadió mientras trataba de soportar el dolor porque no quería mostrar ningún tipo de debilidad delante de su esposo—. El clan te necesita.

		—¿Y tú no?

		Laren no comprendió la amargura que había en aquellas palabras, pero cuando intentó dar un paso hacia él, él se puso en tensión.

		—Muy bien, si lo que quieres es que me vaya, eso haré.

		La distancia y la frialdad que había entre ellos parecían aumentar más y más. Vanora la esperaba en la puerta de la casa, pero Laren no quería entrar todavía. Quería calmar el ánimo de Alex, hacerle comprender que no pretendía apartarlo. Él ya había echado a andar, pero Laren fue tras él.

		—Siento mucho lo que le ha ocurrido a Glen Arrin —le dijo, unas palabras que no explicaban en absoluto lo que sentía en aquellos momentos.

		Él se dio media vuelta.

		—Ahora mismo Glen Arrin no me importa ni lo más mínimo. Te han herido y has intentado ocultármelo.

		Laren dio un paso atrás, sin saber qué responder. Alex la agarró de los hombros y la obligó a mirarlo a la cara. No quería ver la ira que había en sus ojos, pero al mirarlo lo que vio en ellos fue temor.

		—Podrías haber muerto —dijo él—. ¿De verdad crees que voy a preocuparme por un montón de carbón y cenizas? —se pasó una mano por el pelo, tratando de controlar su genio.

		Ella no se movió, no podía hablar. Bajo aquella apariencia iracunda había un hombre preocupado por ella, un descubrimiento que la dejó sin aire. Su matrimonio se había deteriorado tanto en los últimos años que apenas se veían. Seguían juntos por costumbre más que por deseo.

		—Estoy bien —dijo Laren con un susurro.

		—¿Sí? —la miró con incredulidad y dureza. Laren tenía las mejillas mojadas de lágrimas y no sabía qué decir, ni qué hacer. Fue entonces cuando se fijó en la mancha rojiza que había en la manga de su marido, una mancha que delataba una herida que debía de doler. Pero él tampoco había dicho nada. Ninguno de los dos estaba dispuesto admitir que sufría, pensó Laren con ironía.

		—¿Y tú? —se atrevió a preguntarle—. ¿Quieres que te mire el brazo?

		—No. Encárgate de las niñas y de todo lo que necesitan.

		«No de mí». Aquellas palabras que no había llegado a decir, pero que quedaban claras se le clavaron en el corazón. En otro tiempo Alex habría dejado que le mirara la herida; habría dejado que lo tocara y tratara de curarlo, aunque no era la mejor curandera del lugar. Pero parecía que ya no estaba dispuesto a hacerlo.

		Laren se acercó un poco más. Quería decirle que estaría a su lado, que no iba a abandonarlo en medio de aquella catástrofe porque seguía siendo muy importante para ella.

		La miró y Laren pudo ver en sus ojos la magnitud de la pérdida. Sabía que no volvería hasta tarde, cuando ella ya estuviera dormida. Deseaba abrazarlo y apoyar la cabeza en su pecho, pero sabía que, como jefe del clan, tenía otras obligaciones más importantes.

		Tenía un nudo en la garganta. Lo vio bajar la cabeza y apartarse de ella.

		Su lado más egoísta lamentó que no hubiese optado por quedarse a su lado.

		Alex recorrió la fortaleza con una terrible sensación de impotencia. El olor a humo invadía el aire y apenas le dejaba respirar. Sin embargo, mientras se dirigía hacia sus hermanos, no podía dejar de pensar en Laren.

		Dentro de él chocaban la confusión y la rabia, unidas a un miedo intenso. Aquella flecha podría haberle alcanzado algún órgano vital, podría haber acabado con su vida. Sólo con pensarlo se le helaba la sangre porque, aunque se había distanciado mucho de su esposa, no quería perderla.

		Ahora se sentía como si le hubieran dado un golpe en el estómago. Laren no había querido que se quedara con ella y la ayudara. ¿Por qué?

		—¿Estás bien? —dijo entonces su hermano Dougal, frente a él—. He pensado que quizá necesitaras ayuda.

		Con sólo catorce años, Dougal nunca había presenciado una batalla como aquélla, sólo pequeñas refriegas. Al mirarlo, Alex descubrió una madurez nueva en lo ojos de su hermano, mezclada con una tristeza tan profunda como la suya.

		Alex asintió, agradecido por la distracción.

		—Deberíamos enterrar a los muertos.

		Poco después se unió a ellos su otro hermano, Callum, que hasta hacía poco había sido prisionero de guerra, pero que ahora por fin era libre. Desde su liberación, Callum no había pronunciado una sola palabra.

		Juntos emprendieron la horrible tarea de reunir los cuerpos. Alex apenas podía mirar a los rostros de tantos amigos y miembros de su clan; le habría gustado poder hacer algo más para protegerlos. Pero no compartió aquel dolor con sus hermanos, sino que se mantuvo aparentemente impertérrito.

		Aunque ya había empezado a oscurecer, cada uno de los tres hermanos agarró una pala y comenzaron a cavar. Alex se ajustó la venda del brazo para que no le sangrara. Aquel trabajo tan extenuante era lo que necesitaba en aquellos momentos para no pensar en lo ocurrido.

		Era el jefe del clan de los MacKinloch. Todos lo buscarían antes de tomar una decisión, para saber qué debían hacer a continuación.

		«Tú nunca deberías haberte convertido en jefe», le recordó una vocecilla. En realidad su padre, Tavin, había elegido a su hermano Bram como sucesor. Alex había escuchado de lejos sus enseñanzas sin imaginar que algún día tendría que llevarlas a la práctica.

		Los primeros años había cometido un sinfín de errores, pero había aprendido de ellos y nunca había compartido con nadie sus frustraciones… ni con los miembros del clan, ni con Laren. Era más fácil fingir que todo iba bien y ser el líder fuerte que todos necesitaban. Los hombres del clan habían acabado por confiar en él, sabiendo que podían recurrir a él en busca de soluciones y respuestas.

		Alex prometió que encontraría la manera de recuperar todo lo que habían perdido. Tenía que hacerlo.

		Pasó la siguiente hora trabajando junto a Callum y Dougal. Era reconfortante tener cerca a sus hermanos; sus vidas se habían venido abajo, pero al menos se tenían los unos a los otros.

		Una vez terminaron la fosa, enterraron los cuerpos y rezaron una plegaria por sus almas.

		—¿Tenéis algún lugar donde pasar la noche? —les preguntó Alex a sus hermanos.

		Callum asintió y señaló una de las casas que habían escapado del fuego.

		—Bram nos lo ofreció, pero Nairna y él… — comenzó a decir Dougal, pero el rubor no le dejó terminar la frase.

		Alex adivinó a lo que se refería y comprendió que no quisieran quedarse junto a una pareja que estaba intentando tener familia.

		—Walter no está casado y nos ha ofrecido su casa —terminó el joven.

		—Tratad de dormir —les aconsejó Alex, tomando la antorcha—. Mañana por la mañana hay mucho que hacer.

		Los vio marchar y luego miró al cielo despejado y lleno de estrellas. Aún quedaban unas cuantas horas para el amanecer. Al entrar en casa de Ross vio a su amigo y a Vanora dormidos en su lecho y, en el otro lado de la cabaña, descansaba Laren con las niñas a su lado. Llevaba un vendaje en el costado y estaba tumbada dándole la espalda.

		Alex se tumbó a su lado y la observó mientras dormía. El cabello pelirrojo le caía sobre un hombro y llevaba puesto el mismo vestido que había llevado todo el día. Se había quitado la capa y había arropado con ella a las niñas. Siempre había sido muy buena madre.

		Alex tomó un mechón de su pelo entre los dedos. Ella se movió.

		—Soy yo —susurró él y apretó un puño.

		Por fin se dio media vuelta hacia él y Alex vio que aún tenía el rostro lleno de lágrimas, pero era evidente que intentaba hacerse la fuerte.

		—¿Qué tal estás?

		—Bien —respondió en voz baja para no despertar a las pequeñas.

		Alex se dio cuenta de pronto de que su matrimonio, hasta entonces correcto y tranquilo, atravesaba un momento de inestabilidad. Aquella flecha le había abierto los ojos y había hecho que se diera cuenta de que su esposa había dejado de confiar en él. Le había ocultado la herida, ¿qué otros secretos le habría ocultado?

		Todos los días Laren pasaba horas y horas desaparecida y nunca le contaba adónde iba o qué hacía. Alex sintió un nudo en la garganta; lo cierto era que nunca se lo había preguntado. Él había estado tan ocupado encargándose del castillo y de sus ocupantes, que prácticamente se había olvidado de su esposa. Alex siempre había creído que simplemente le daba libertad para moverse a su antojo, porque no había querido exigirle nada.

		Quizá en el fondo no había querido saber por qué se iba, por temer a descubrir que no quería estar con él.

		Clavó la mirada en el techo, seguro de que no podría conciliar el sueño. Sólo había sido necesaria una flecha para hacer pedazos la fantasía en la que vivía porque lo suyo ya no era un verdadero matrimonio.

		Miró de nuevo a su mujer y pensó que no podía imaginar su vida sin ella.

		Pero no sabía qué podía hacer para recuperarla.
		

	
		Dos

		Apenas había amanecido cuando Laren abrió los ojos y vio a Alex mirándola. Tenía los ojos rojos, como si no hubiera dormido.

		—¿Qué tal estás? —le preguntó él.

		—Cansada —admitió, incorporándose con cuidado para no abrirse los puntos de la herida, que le dolía aún más que el día anterior.

		—Quiero ver la herida —lo dijo en voz baja para no despertar a las niñas, pero su tono era duro.

		Laren abrió la costura del vestido que habían tenido que cortar el día anterior y apartó la tela manchada de sangre. Alex miró la herida y acercó la mano, pero se detuvo sin llegar a tocarla.

		—Quédate en casa con las niñas. No quiero que te acerques a las ruinas estando herida.

		—No es una herida mortal, Alex —le recordó y se sintió como una niña que se atreviese a protestar a su padre—. Hay muchas cosas que hacer y las niñas y yo podríamos servir de ayuda.

		Vanora y Ross se acercaron a ellos y Alex aprovechó para dirigirse a la esposa de su amigo.

		—Encárgate de que Laren descanse y de que no se le abra la herida.

		Hablaba de ella como si no estuviese sentada junto a él.

		Laren sintió cómo crecía la frustración en su interior, pero guardó silencio. Era cierto que la herida le había abierto la carne, pero la costura la mantenía cerrada y no era tan profunda, pero sabía que no serviría de nada discutir con él si no estaba dispuesto a escuchar.

		Alex se marchó de la casa poco después, sin molestarse siquiera en desayunar. Estaba claro que no podía pensar en otra cosa que en todo el trabajo que quedaba por hacer. Ross salió con él para evaluar todos los daños sufridos.

		Una vez solas, Vanora se acercó a ella.

		—Te he preparado un emplasto —le dijo—. Te lo pondré sobre la herida y en unos días estará curada.

		—No voy a quedarme aquí metida con todo lo que hay que hacer —todos los miembros del clan pasarían el día entero reparando lo que pudiesen y no quería que le guardasen rencor por no estar allí junto a los demás.

		—Estoy de acuerdo contigo —admitió Vanora—. No tiene ningún sentido quedarse aquí sentadas con lo que queda por hacer —Vanora descubrió la herida de Laren y le puso las hierbas que había preparado.

		—¿Te duele, mamá? —preguntó Mairin con preocupación.

		—No, cariño —aseguró Laren y después le dio un beso en la frente a su hija—. Vanora ha hecho galletas de avena, si tienes hambre.

		La comida ofreció la distracción necesaria para que su hija saliera corriendo.

		—Me recuerda a mi hija Nessa cuando era más pequeña —dijo Vanora con un suspiro—. La echo mucho de menos desde que ha vuelto a Locharr… pero me alegro de que no estuviera aquí cuando nos atacaron —añadió mirando a Laren.

		La pequeña Adaira fue gateando hasta Laren, pidiéndole con un puchero que la tomara en brazos. Aunque apenas había cumplido los dos años, la niña pasaba de querer estar pegada a su madre a exigir independencia y libertad de movimientos.

		Laren se agachó y le dio un beso en la frente que le permitió sentir su amor inocente.

		—Ve con tu hermana, cariño —se dirigió a Mairin—. Dale una galleta a Adaira.

		—No deberías dejar que Alex te hablara así — le dijo Vanora en voz más baja—. Por muy jefe del clan que sea, deberías hacerle frente.

		Laren imaginaba que eso era lo que debía de parecer desde fuera.

		—No serviría de nada —admitió—. Cuando se empeña en algo, no hay manera de hacerle escuchar.

		—No es malo tener una discusión de vez en cuando —señaló Vanora con un guiño pícaro—… Si después da lugar a la reconciliación.

		Laren se sonrojó al comprender a qué se refería la matrona. Lo cierto era que a ella no le gustaban las discusiones y dudaba mucho que pudieran dar lugar a nada más. Hacía mucho que Alex no la tocaba. En los últimos meces había empezado a acostarse muy tarde, se quedaba dormido casi de inmediato y se levantaba al alba. Los días en los que la buscaba por las mañanas para besarla o hacer el amor habían quedado atrás hacía tiempo.

		Laren no lo culpaba por ello; seguramente era una de las consecuencias de ser jefe de un clan y ella comprendía las obligaciones a las que tenía que hacer frente. Pero a veces se sentía sola.

		Si Alex hubiera mostrado el menor deseo de estar con ella y de charlar como en otro tiempo, quizá Laren le habría contado el secreto que guardaba desde hacía casi tres años, lo que la había ayudado a no hundirse por completo después de perder a su bebé.

		Como su esposo no había podido ofrecerle consuelo, Laren había acudido al padre Nolan y el viejo cura le había enseñado a hacer vidrio para que tuviera algo en lo que ocupar su tiempo. Gracias al fuego y a su propia respiración había encontrado la redención y la belleza. No había mayor milagro que el de crear maravillosos paneles de cristal con arena, minerales y calor. Aquel arte le había dado esperanza y la había ayudado a sobrevivir durante unos meses en los que la tristeza apenas le había permitido comer ni dormir.

		En un año se había convertido en la aprendiza del cura y había encontrado esa parte de sí misma que había perdido. Era una afición que ya no podía abandonar, del mismo modo que no podría dejar de respirar. Pero llevaba tanto tiempo haciéndolo a escondidas, que le daba miedo decírselo a alguien. Sólo lo sabían su aprendiz Ramsay, Nairna y lady Marguerite.

		No sabía qué pensaría Alex, pero temía que no le diera ningún valor.

		«Tienes que dejar a un lado el miedo e intentar vender lo que haces», se dijo a sí misma. Lo que obtuviera por vender sus piezas podría ayudar a reponer la comida y las provisiones que habían perdido en la batalla. Sería la mejor manera de ayudar a su gente.

		Pero la última vez que lo había intentado había sido un desastre. Nairna y ella le habían dado el cristal a Dougal sin decirle de dónde procedía y un mercader lo había engañado. Semanas de trabajo que no habían servido para nada; Laren aún seguía decepcionada.

		Vanora hizo algunas galletas más a las niñas mientras Laren se calentaba las manos junto a un fuego que tuvo que avivar antes. Hizo un esfuerzo para comer alguna galleta, pero la verdad era que no tenía hambre.

		Mientras miraba el fuego pensó en el intenso calor que se necesitaba para fabricar el cristal. Empezó a divagar, a imaginarse pasando el día con la arena y los minerales. Necesitaría más ceniza.

		Ceniza. En realidad había más que suficiente en aquellos momentos. Si la reunía, podría hacer bastante cristal. «A Alex no le gustaría», le advirtió una vocecilla. «Te ha mandado que no salieras».

		Prefirió no pensarlo.

		Seguramente ni siquiera se daría cuenta de que estaba allí. A las niñas les encantaría ayudarla a reunir las cenizas, especialmente si las retaba a llevar a la cueva el mayor número de cubos posibles.

		—Niñas, ¿habéis terminado de desayunar? — les preguntó, a lo cual Mairin respondió asintiendo con la cabeza—. Muy bien.

		Antes de salir, Laren se aseguró de que iban bien abrigadas.

		—Vamos a ir a ayudar a papá. Quiero que busquéis cubos de madera y así podréis ayudar a limpiar.

		—¿Y qué vas a decirle a tu esposo cuando se entere de que le has desobedecido? —quiso saber Vanora.

		—¿Qué decías sobre tener una discusión de vez en cuando? —respondió Laren con una ligera sonrisa.

		Vanora sonrió también y fue la primera en salir. Laren encontró un cubo en la puerta de la casa.

		—¿Puedo llevarme esto? Lo traeré después.

		La matrona asintió.

		—Voy con vosotras.

		Juntas fueron hacia los restos carbonizados de la torre. A poca distancia de allí, Laren oyó a unos chicos peleándose y le hizo un gesto a Vanora para que vigilara a las niñas mientras ella iba a investigar.

		—¡Ladrón! ¿Creías que podías robar lo que quisieras?

		Un adolescente estaba golpeando a un hombre que sangraba en el suelo. Otro muchacho le daba patadas al mismo tiempo.

		—¡Apartaos de él! —Laren se acercó y agarró al más mayor por la túnica para intentar alejarlo del muchacho.

		Se quedó atónita al ver el rostro de la víctima. Era Ramsay, su aprendiz. El joven tenía once años y le sangrara la nariz. Tenía otras magulladuras, pero seguramente ésas se las habría hecho su padre. En la mano tenía una corteza de pan.

		—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Laren—. ¿Por qué os peleáis por un trozo de pan?

		—Nuestros graneros se han quemado —dijo uno de los muchachos—. Lo hemos sorprendido robando a nuestro padre.

		—¿Acaso creéis que el jefe de vuestro clan va a permitir que una familia pase hambre? ¿Creéis que os negaría la comida?

		—Ramsay debería ir a otra parte a pedir.

		Laren meneó la cabeza y miró a su aprendiz con gesto de condena.

		—Volved a vuestra casa y dejadlo en paz.

		Una vez se hubieron ido los dos agresores, Laren se arrodilló junto a Ramsay y le limpió la sangre con la mano.

		—¿Puedes sentarte?

		El dolor se reflejaba en su expresión, pero consiguió asentir, aunque en ningún momento soltó el pedazo de pan.

		—¿Lo has robado? —la respuesta a esa pregunta fue un rubor de vergüenza y un profundo silencio—. Podrías haber acudido a mí —le dijo amablemente.

		Él muchacho bajó la cabeza y Laren supo que el orgullo no le había dejado pedirle a ella algo de comer.

		—Ve a la cueva y enciende los hornos —le ordenó—. Cuando vaya, te llevaré comida.
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